ENVIA ESTE EXTRAORDINARIO CUENTO A TUS CONTACTOS 
Y TE ESTARAN SIEMPRE AGRADECIDOS

A todos los seres humanos que aprecian la creatividad:
Pensaba publicar este cuento, para ser vendido en librerías, pero…

1ro. Sólo sería leído por unos pocos, y

2do. Prefiero regalarlo, para que todo el mundo tenga la oportunidad de apreciarlo, y encontrar en las aventuras que se relatan, así como en las canciones, una parte de su vida, quizás ya olvidada en el pasado de su niñez, y para que se lo den a leer, o puedan leérselo a sus niños, niñas o nietos. 

LAS AVENTURAS DE TATY EN EL TREN DE LA ALEGRIA

Nota: Los textos de las canciones incluidas en esta obra, también son de mi autoría, y forman parte integral de la misma. Aunque, para poder recobrar la inversión, y para los que deseen colaborar, la producción musical se vende por separado en: http://www.tututren.com/tututren.htm 
Al pie de cada una de las letras de esas canciones, en el cuento que está más abajo, hay links donde pueden ser escuchadas con música, en Internet. 

Gracias anticipadas a quienes adquieran la producción musical, con canciones de gran significado, y un regalo ideal para niños, niñas y adolescentes.

ESTA PRODUCCION MUSICAL ES UN MARAVILLOSO REGALO QUE SE PUEDE COMPARTIR

Y, lo principal: La puede bajar por tan sólo 5.99 y las 8 pistas disponibles, que regularmente cuestan 5.00 cada una, se incluyen gratis!
LAS AVENTURAS DE TATY EN EL TREN DE LA ALEGRIA

LA CASA DE TATY

Era una vez una niñita que vivía en una casona ¡muuuy, pero muy grande! 
Esa niñita, llamada Taty, siempre estaba triste porque desde que era pequeñita no veía a su mamá y sólo una vieja fotografía tenía para recordarla. Su papito le decía que ella se había marchado muy lejos pero que un día regresaría con los brazos llenos de regalos y la llevaría a conocer el mundo. Taty era una niña muy ingenua, sin embargo sospechaba que algo extraño sucedía, porque cuando su padre le hablaba de su mamita los ojos se le aguaban y su mirada se perdía en el espacio. 

Todos los días Taty se levantaba muy tempranito y luego del desayuno tomaba el autobús para ir a la escuela, de donde regresaba pasado el medio día. Por razones que no comentaremos, Taty se pasaba mucho tiempo sola en esa enorme casona. Bueno... no tan sola, ya que Taty era una niña muy soñadora y, con su mente infantil llena de fantasías, imaginaba duendes y hadas. Al menos, los adultos piensan que son imaginaciones, pero... ¿quién sabe cuál es la verdad? Ya sea verdad, o una muy elaborada fantasía, Taty también tenía un Gnomo consentidor que, según ella, tal y como le contaba a sus amiguitas de la escuela, cumplía todos sus deseos, menos traerle a su mamita de vuelta a la casa. Ella, sin embargo, no perdía la esperanza de que algún día él le cumpliera su mayor deseo.   

Muchas de sus compañeritas se reían de ella cuando contaba sus aventuras, y le decían: “Eres una mentirosa” pero a Taty no le importaba porque sabía que un día iría a la escuela con su Gnomo y le demostraría a todos que ella decía la verdad ¡toda la verdad! y nada más que la verdad. Taty no se explicaba como los demás niños no se daban cuenta de que cada uno de ellos también tenía un Gnomo consentidor. “¡Deberían darse cuenta!” pensaba en voz alta. 
Taty, además de su candidez, era muy ingeniosa, escribía poemas y canciones que ella misma cantaba, acompañada por la música que su Gnomo, como si fuera por arte de magia, hacía sonar sin ningún instrumento musical. Su pasión principal era hablar y jugar con sus muñecas que, según su Gnomo le decía, eran regalos que le enviaba su madre cada navidad. 

Ya que empezamos a conocer a Taty, veamos qué está sucediendo en su casa en este momento... ¡AAH! ahí está ella dormida en el piso de la sala junto a sus muñecas. Por lo que podemos observar, debe estar muy cansada. Pero... retrocedamos en el tiempo para ver que le pudo producir ese cansancio que la hizo dormir tan profundamente: 

En este imaginario, o real momento, la vemos entrando a la sala de la casa, y precisamente viene hablando con varias de sus muñecas, las cuales trae entre sus brazos. 
JUGANDO A SER ARTISTA

―Mis niñas lindas no se pongan celosas que a todas las quiero por igual, y en muestra de como las quiero les voy a cantar la última canción que escribí para mi mamita, pero para eso vamos a jugar a los artistas. Yo cantaré y ustedes serán mi público. Así que siéntense tranquilitas y pórtense bien, que... ¡El espectáculo va a comenzar! ​―Dice esto último, mientras coloca sus muñecas en el suelo e inmediatamente empieza su actuación, tomando un micrófono de juguete y dirigiéndose a sus muñecas: 

―La canción que voy a interpretar se titula “Donde estará mi Mamita”. La música empieza a sonar, y Taty se deja llevar por ella mientras canta con un sentimiento que brota desde el fondo de su alma: 

Canción: “Dónde estará mi mamita”
Dónde estará mi mamita que hace tiempo no la veo, 
me han dicho que se ha ido a otro país muy lejos. 

Si ella tanto me quería porqué me ha dejado sola, 
ya no me canta canciones ni me mece en mecedora. 
Mi papito me ha contado que ella desde allá me mira, 
y yo que no puedo verla, pienso que todo es mentira.

Mamita si tú me oyes, dime por favor porqué 
me llaman por otro nombre que a ti nunca te escuché. 

Me dicen la huerfanita, y yo no se por qué. 
Mamita, si tú me escuchas, dime por favor porqué. 

Me dicen la huerfanita, y yo no se por qué. 
Mamita, si tú me oyes, dime por favor porqué. 

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/cancion_donde_estara_mi_mamita.htm 
Al terminar de interpretar la canción, Taty se dirige nuevamente a sus muñecas: 

―Mi querido público, estoy muy contenta de estar aquí compartiendo con todos ustedes, y así poder decirles lo maravilloso que es vivir entre tantas cosas bellas que tiene este mundo. Las flores, el aire, los árboles, las aves, los ríos, las mariposas y toda la naturaleza, es algo que debemos amar y conservar. No entiendo como es que existen personas que quieren dañar la naturaleza.  De verdad… no lo entiendo. 
En este mundo hay muchas cosas feas también, pero lo mejor es no pensar en ellas, pues habiendo tantas cosas bonitas, las feas salen sobrando. ¡Repitan conmigo!: ¡Habiendo tantas cosas bonitas, las feas salen sobrando! ¡Otra vez!: ¡Habiendo tantas cosas bonitas, las feas salen sobrando! 
Hablando de cosas feas: ¿Sabían ustedes que lo más feo es un niño que desobedece a sus padres? Pues yo respeto mucho a mi papá, pero tengo un problemita. ¿Les gustaría saber cuál es el problemita que tengo con mi papá? ¿Sí? Pues se lo voy a contar, pero deben prometerme que no se lo dirán a nadie más, pues si mi papá se entera del secreto que voy a contarles no me llevaría a comer helado durante un mes, y a mí me gustan mucho los helados. ¿A ustedes les gustan los helados? ¿Sí? Pues esto que les voy a contar les helará la sangre... 

UN REGALO MUY ESPECIAL 

―Ustedes saben que los niños somos muy caprichosos, y nos antojamos de cosas que muchas veces no les gustan a nuestros padres, ¿verdad? 

Pues bien, hace unos meses yo soñaba tener algo que casi todos los niños quisieran tener. ¿Saben ustedes de que se trata? ¿Lo saben o no lo saben? ―se escuchan unos ladridos y Taty continúa―. 

¡Exactamente! Yo quería un perrito, pero mi papá se oponía,  pues decía que no podríamos atenderlo, pero mi Gnomo consentidor, viendo lo ilusionada que yo estaba, me trajo una caja y me dijo: “Ábrela cuando tu padre no esté en la casa” ¿Saben lo que tenía la caja? ¿Un perrito?... Pues ¡nooo! Lo que había en la caja era un lindo gatito. Mi Gnomo admitió que se había equivocado, pero como me gustó muchísimo, lo convencí de que me lo dejara por un tiempo. 

Unos días más tarde se apareció con otra caja, y adivinen lo que había adentro... ¿Un perrito? ¡Nooo! No era un perrito, esta vez era ¡un maravilloso ratoncito! ¿Y adivinen qué?… ¡También me lo quedé! Y tres días después, nuevamente se apareció con otra caja, ¿y qué creen ustedes que había adentro? ¿Qué no lo saben? ¡Claro que lo saben! Lo que había en la caja era un hermoso perrito que me había regalado mi Gnomo consentidor, y que yo sacaba a jugar cuando mi papito se iba a trabajar, para luego esconderlo en la caja cuando lo escuchaba regresar. Pero, a pesar del cuidado que yo ponía para que mi papito no lo descubriera, él empezó a sospechar, y unas veces decía: “¿Quién me habrá roto los pantalones? ¿Quién desapareció mis medias? Aquí tiene que haber gatos encerrados”... Y por poco adivina, porque lo que estaba encerrado era mi perrito Fido. Sí, mi perrito Fido, que era el nombre que le había puesto mi Gnomo consentidor. 

Y a propósito ¿Saben ustedes lo que es un Gnomo consentidor? ¿No lo saben? Bueno... Un Gnomo consentidor es algo así como... ―nuevamente se escuchan ladridos algo lejanos que distraen su atención y, agudizando el oído, comenta―. Qué extraño, me pareció escuchar a Fido. ¿Lo escucharon ustedes? ―Pregunta Taty, y luego continúa―. Pues me parece que no, así que debo estar alucinando, pues mi Gnomo lo llevó a dar un paseo hace un momento y no pueden estar de regreso tan pronto. 
Pues como les iba diciendo: Un Gnomo consentidor es... ―nuevos ladridos la interrumpen―. Pues sí, ahora si creo que es Fido que regresa con mi Gnomo. ¿Pero porqué regresarán tan pronto? Bueno, no importa. Si ya están de regreso, bienvenidos sean al show. Pero, antes de que lleguen quiero confesarles que mi Gnomo consentidor es muy, pero muy bueno conmigo. Como ustedes ya saben, él fue quien me regaló a Fido, pero también me ha prometido llevarme en una gira con todos mis compañeritos de la escuela,  cuando terminen las clases. 

Iremos a la Selva y a la Playa; y si ustedes se portan bien, también me acompañarán. Vendrán con mi Gnomo consentidor y con mis amiguitos de la escuela y nos divertiremos un montón. 
De Fido, quiero decirles algo: El es muy bonito y juguetón, pero lamentablemente también es muuuy, pero muy travieso, y a veces me trae problemas. ¿No les conté lo último que hizo dentro de un zapato de mi papá? ¿No? ¿Quieren saber lo que hizo? ―se escuchan ladridos más cercanos y Taty se ve nuevamente interrumpida―. ¡Fido siempre me interrumpe! El es muy mal educado, pero mi Gnomo consentidor... ese sí que tiene educación. ¿Sabían ustedes que cada niño tiene un Gnomo consentidor? Pues sí, así es, cada niño tiene un Gnomo consentidor, pero muy pocos se dan cuenta. ¿Y saben quien es su Gnomo consentidor? ¿No lo saben? ... Pues el Gnomo consentidor es... ―Nuevos ladridos muy cercanos se escuchan―. ¡Es Fido que ya regresa con mi Gnomo consentidor, y lo van a conocer ahora mismo! 

En ese mismo instante entra Fido, casi arrastrando al Gnomo, y enreda a Taty con la cadena. Este Gnomo, contrario a los grotescos y malvados que describen en fábulas y cuentos, representa una figura parecida a un Duende, pero algo más alto de estatura. Tiene cortos bigotes, es delgado, con orejas algo pronunciadas, y posee un temperamento muy afable. 
Luego de Taty retozar un poco con Fido y el Gnomo, canta la canción “Mi perrito Juguetón”, la cual había compuesto inspirada por su perrito, y todos se integran en una ingeniosa coreografía. 
   Canción “Mi perrito Juguetón”
Escondido en una caja, yo tenía un perrito.

Era blanco, muy bonito y también muy juguetón. 

Aunque era cariñoso, mi papá no lo quería, 
pues las medias le rompía y también el pantalón.

Mi perrí, mi perrí, mi perrito juguetón.

Cuando mi papá se iba, 
con cuidado y precaución, 
yo sacaba mi perrito, 
le enseñaba su lección.

Era guapo mi perrito, mi perrito juguetón, 
él peleaba con el gato y perseguía al ratón.

Mi perrí, mi perrí, mi perrito juguetón.

Así fue pasando el tiempo, 
mi perrito ya creció, 
ahora yo le tengo miedo 
a mi perrito juguetón.

Mi perrí, mi perrí, mi perrito juguetón. 


Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_mi_perrito_jugueton.htm  
RECORDANDO EL CIRCO 

Al concluir la canción, el Gnomo es arrastrado nuevamente por el Perrito, que realmente ya es un perrote, y desaparecen por la puerta del fondo. En tanto, Taty le dice a sus niñas (como de cariño llamaba a sus muñecas) que pronto terminarían las clases, y les cuenta sobre los Payasos que conoció en un Circo, al cual su Papito la había llevado en las vacaciones del año pasado. Entonces su Gnomo regresa y, con diferentes movimientos de manos, hace que a espalda de Taty aparezcan dos payasos, algunos juguetes y otros utensilios que utilizan en el circo.
Taty no se da cuenta de lo que ha hecho su Gnomo, hasta que Fido retorna y empiezan a retozar con los Payasos, momento en que, llena de júbilo se suma a la diversión y comienza a cantar la canción “Quisiera ser Payaso”, mientras en el escenario se recrea todo lo que sucedió en esa maravillosa aventura vivida en el circo, en la cual Taty fue maquillada y vestida de payasita por los pintorescos payasos.

Canción “Quisiera ser Payaso”

En aquel circo que me llevó papá, 
había un payaso que siempre reía. 
Mas tras la careta llena de alegría 
una cara triste el pobre escondía. 

Pobre payaso que me hace reír 
con tantos trucos llenos de fantasías. 
Pobre payaso que oculta sus penas 
para con su risa alegrar mi vida. 
Quisiera ser payaso y alegrar la humanidad. 
Con tan sólo una sonrisa nace la felicidad. 
Pobre payaso que ríe triste. 
Pobre payaso, no llores más, 
lleva tu risa a todo el mundo 
con un mensaje de felicidad. 

Yo quiero ser, yo quiero ser: 
Un payasito que corre y salta, 
un payasito que juega. 
Un payasito que ríe y canta, 
un payasito que baila.
Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_quisiera_ser_payaso.htm  
Luego de finalizar la canción, todos los personajes van desapareciendo, mientras Taty se acuesta en el piso con sus muñecas, y termina quedándose dormida. 
FIN DE LAS CLASES 

Cuando las sombras de la noche empiezan a deslizarse en el manto celeste, y el amanecer anuncia su llegada, se dibuja en el escenario la silueta de la escuela donde Taty estudia. 

En la medida que los rayos del sol van despejando la penumbra y la mañana hace su entrada, la escuela deja ver sus vistosos colores, amarillo, verde pálido y anaranjado, que hacen contraste con el marrón oscuro de las montañas que se ven detrás, y con el intenso azul del cielo, que poco a poco se va tornando en un azul más claro. 
Al frente de la escuela, como un recuerdo del pasado, se ven unos rieles corroídos por el tiempo, por donde alguna vez transitaron los trenes que transportaban las cañas al ingenio para convertirlas en azúcar.
A la llegada de la Directora, las puertas de la escuela y las ventanas,  se abren para despedir el año escolar con una gran fiesta. Los niños van llegando y, cuando Taty hace su entrada, la reciben con victorees y aplausos, pues ésta les había prometido que su Gnomo consentidor los llevaría de excursión, no en el moderno Metro de Santo Domingo, sino en un Tren mágico que pasaría a recogerlos por la escuela.
A las ocho en punto, cuando la campana anuncia que deben prepararse para entrar, todos se colocan en fila, y al momento se escucha la canción “Estudiante” la cual produce una gran motivación e induce a los estudiantes a esforzarse para triunfar en sus estudios y poder servir con honor a su país, desde la profesión que alcancen o el trabajo que realicen. 

Llenos de orgullo y con la frente en alto, hasta los más pequeños cantan la canción, mientras marchan para ingresar a la escuela. 
Canción “Estudiante”
Estudiante, estudiante, el mundo espera por ti, 
no te canses estudiante, el mundo necesita de ti. 

Tú eres el futuro, eres la esperanza. 
Tú, con tus estudios, combates la ignorancia. 

No te canses estudiante, 
el mundo espera por ti, 
tú tienes que trabajar, 
no te canses estudiante. 

¡Estudiante no te canses! 
No te canses estudiante. 
¡Estudiante no te canses! 
Sigue siempre hacia adelante. 

Sé que con tus estudios podrás aprender 
que el mundo necesita en el amor renacer. 

Luchemos por vencer el hambre, 
para que no haya miseria. 
Hagamos reinar la paz, 
y que nunca haya más guerra.

¡Estudiante no te canses! 
No te canses estudiante. 

¡Estudiante no te canses! 
Sigue siempre hacia adelante. 

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/cancion_estudiante.htm 
Ya en el interior, previo a la celebración de la fiesta, un Cura y un Pastor, invitados por la Dirección, exponen conjuntamente sobre la importancia de los principios cristianos integrados a la educación en las escuelas, y uno de ellos concluye cantando una canción titulada “Padre” la cual se realiza en un enorme salón, preparado para la ocasión. 
Canción: “Padre”
Paaadre... Paaadre... Paaadre...

Tú estás en cada cosa que creaste.

Estás en el misterio de la vida.

Estás en cada parte de este mundo.

Eres tú mi geografía.

En las alas del viento y en la luz del día,

donde quiera estás tú,

y en el alma mía.

En una gota de agua, en mi anatomía,

donde quiera estás tú,

y en el alma mía.

Eres el Rey del universo.

Eres nuestro padre, señor.

Estás en la flor y la lluvia,

en el canto del ruiseñor.

En el niño que pide un trozo de pan,

en el que se lo da, y en el mismo pan.

Estás en la montaña y en el alpinista,

en el que siembra amor y cosecha sonrisas.

Estas en la oración y la memoria

de todo el que conoce tu bondad.

Estás en el pasado y el presente,

también en el futuro tu estarás.

En las alas del viento y en la luz del día,

donde quiera estás tú,

y en el alma mía.

En una gota de agua, en mi anatomía,

donde quiera estás tú,

y en el alma mía.

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: www.aventurasinfantiles.com/cuento-para-ninos_cancion_padre.htm   

. 
Concluidas las oraciones y bendiciones, en el transcurso de la celebración de despedida del año escolar, un niño dice y repite que ya aprendió a leer, entonces la profesora escribe algo en una pizarra y le pregunta sobre lo que expresan esas palabras. Cuando el niño contesta, diciendo: “Nooo maaás gueeerra”  Taty, quien siempre es el centro de atención, dedica la canción “Aprendí a leer” a los más pequeñines.
Canción “Aprendí a leer”  

Ya yo aprendí a leer, niños vayan a la escuela, 
para que puedan saber porqué brillan las estrellas.

Mi maestra me ha contado que en el mundo hay muchos niños 
que no tienen que comer y nadie les da cariño.

Ellos sufren muchas penas al vivir sin comprender, 
porque el mundo los condena a vivir sin aprender. 

Ya yo aprendí a leer, niños vayan a la escuela, 
para que puedan saber porqué brillan las estrellas.

Yo quisiera que los niños vengan conmigo a cantar, 
porque uniendo nuestras voces el mundo haremos cambiar. 

Somos los niños de ahora, de corazones limpios y puros, 
y cantamos esta canción para el hombre del futuro.

Ya yo aprendí a leer, niños vayan a la escuela, 
para que puedan saber porqué brillan las estrellas.
Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_aprendi_a_leer.htm 
En el transcurso de la canción, los niños parecen perder el interés y se van retirando a otros lugares, hasta que desaparecen de la vista de Taty, la cual, aunque sigue cantando, al quedarse sola se nota muy apenada. Entonces, cuando la canción entra en la parte del coro, a lo lejos se escuchan voces que lo repiten. 

Al principio, Taty parece no darse cuenta, pero en la medida que las voces se escuchan con más claridad, ella da la vuelta y ve sorprendida a todos los niños repitiendo el coro de la canción que había escrito para ellos. 

Al terminar la canción, los niños, más impacientes que las niñas, empiezan a preguntarle a Taty por su Gnomo y el Tren que supuestamente los llevaría en una gira para conocer la Selva y una playa tan hermosa que, hasta no verla, nadie la podría imaginar. Taty les comenta que su Gnomo nunca le queda mal, y para distraerlos en lo que llega, los reúne frente a los rieles donde estaba previsto detenerse el Tren, y les canta la canción "Vamos a la selva".
Canción "Vamos a la selva"

Mañana en la mañana, antes de salir el sol, 
saldré con mis amigos, iremos de excursión.

Prepara tu mochila, que tú también vendrás, 
no sientas ningún miedo, nada te pasará.

Vamos a la selva al amanecer, 
feroces animales vamos a conocer.

Al llegar a la selva, verán con atención 
que hasta los animales tienen organización.

El mono tumba los cocos, el elefante es bombero, 
la jirafa vigilante y el mapache un bandolero. 
Les siguen los castores, que son buenos carpinteros, 
y al león, rey de la selva, no le gustan los barberos. 

Vamos a la selva al amanecer, 
feroces animales vamos a conocer.
Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_vamos_a_la_selva.htm 
Al finalizar la canción, una de las estudiantes le pregunta a Taty sobre la hora que supuestamente el Tren debía recogerlos. Ella le responde que ya debió haber llegado, por lo que no debe tardar mucho. La respuesta de Taty no es muy esperanzadora y provoca que algunos niños comenten entre ellos, las dudas que sentían, pues pensaban que el tren nunca llegaría. 
El tiempo sigue transcurriendo, y los niños empiezan a recriminar a Taty, diciéndole que su Gnomo no existía y que el tren era puro cuento. Ante la crítica de los niños, Taty se sienta en un peñasco y empieza a sollozar, lo que provoca que algunos se burlen de ella, y que otros comiencen a retirarse del lugar, cuando uno de ellos hace referencia a la imposibilidad de que un tren pudiera andar por esos destartalados rieles. 

De nada parecía valer que Taty insistiera en que era un Tren Mágico, pero, cuando ya se habían marchado algunos de los niños y ella misma estaba perdiendo la esperanza, un silbido lejano surcó el espacio y se fue repitiendo cada tres segundos, hasta que se hizo perfectamente audible. La primera en darse cuenta fue Taty, quien, parándose de la roca donde se encontraba sentada, inicio alegres brincos y con las manos en alto empezó a vociferar: “¡Viene el Tren, viene el tren!” 
Todos los niños que aún quedaban en la escuela, incrédulos corrieron a la orilla de los rieles para ver la estela de humo que iba dejando el Tren al acercarse y que, al igual que los silbidos, cada vez se distinguía con mayor claridad. 

LA LLEGADA DEL TREN 

A la llegada del tren conducido por el Gnomo, el entorno, incluyendo los viejos rieles, se va transformando a su estado original de la época en que se construyeron, y todo se convierte en una gran algarabía, cuando se amontonan para subir, por lo que el Nomo, luego de ser presentado por Taty, les pide hacer una fila para entrar en forma ordenada, cosa que los niños y niñas obedecen al  pie de la letra.

Ya todos en el tren, antes de ponerse en marcha para recorrer el trayecto que los conduciría a su primer destino, una selva donde (según el Gnomo) no correrán peligro, pues los animales son pacíficos y civilizados, una niña muy vivaz, en voz muy baja le dice a otra, que en este país no hay selva. De inmediato, uno de los niños que logró escucharla, comenta subiendo la voz: “¡Que selva ni selva! Seguro es al Zoológico que nos llevará”.

Todos se ríen de la ocurrencia, mientras Taty, recordándoles que es un tren mágico, los invita a cantar la canción  “El tren de la alegría” 

Canción “El tren de la alegría”  

Mi tren de juguete va arrastrando los vagones, 
cargado de esperanzas y bellas ilusiones. 

No se cual será su próxima parada, 
pero sé que alguien espera su llegada. 

Lleva en su equipaje mil sueños por cumplirse, 
y lo que más desea es contigo divertirse.

Mi tren de juguete va recorriendo la vía 
haciendo realidad todas tus fantasías. 

Ven súbete al tren de la alegría, 
deja las tristezas escondidas. 
Ven súbete al tren de la alegría, 
realiza con él tus fantasías.

Ven súbete al tren, 
ven súbete al tren, 
ven súbete al tren de la alegría. 

Mi tren de juguete va arrastrando los vagones, 
cargado de esperanzas y bellas ilusiones. 

Lleva en su equipaje mil sueños por cumplirse, 
y lo que más desea es contigo divertirse. 

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_el_tren_de_la_alegria.htm 
EXCURSION EN LA SELVA 

Al llegar a la selva descienden del tren y se reúnen en un llano rodeado de hermosas vegetaciones impregnadas de vistosos colores fosforescentes. 
Los niños, sumamente felices se divierten con el GNomo, y pronto uno de ellos propone que jueguen a la escondida, siendo secundado por Taty, la cual es propuesta para quedarse, por lo que acto seguido se cubre los ojos y comienza a contar, mientras los demás corren a esconderse. 
En tanto comienza la acción, el Gnomo se sienta en el suelo y se recuesta de un árbol a despojarse del cansancio producido por el largo trayecto en el que tuvo que conducir el tren. 
Cuando termina el conteo, Taty da la vuelta y, a la vez que llama por sus nombres a sus amiguitos, emprende la búsqueda incursionando en la parte más tupida de la selva. 

En su empeño, cuando todavía no había descubierto el escondite de ninguno de sus amiguitos, escuchó un pequeño ruido de una rama al ser quebrada, y se dirigió a la dirección de donde provino. De pronto, desde detrás de un follaje saltó un enorme león, con un rugido atemorizador y cayó amenazadoramente al frente de ella. Taty retrocedió asustada y, cuando aparentemente el león se disponía a devorarla, empezó a sollozar. 
Al ver la reacción de la niña, el león pareció compadecerse y sacudiendo su melena le preguntó: 
―¿Qué te sucede? ¿Por qué lloras? ¿Temes que te coma? ―a lo que Taty respondió algo compungida―:

―No señor león, usted me asustó, pero no lloro por eso. 
―¿Nooo? ¿Y por qué lloras, entonces? 
―Lloro porque no encuentro a mis amiguitos. 
―¿Porqué no encuentras a tus amiguitos? ―exclama el león asombrado, y agrega―: ¿Entonces no temes que pueda comerte? 

―No señor león, yo sé que usted no me comería. 
―¿Y por qué crees que no te comería? 
―Porque usted es un león joven y fuerte que puede cazar una presa más difícil y apetitosa que yo. Si me comiera a mí, todos los demás animales pensarían que el Rey de la selva se está poniendo viejo, se reirían de usted, y ya no lo respetarían. 
―¡OH! ―Exclama halagado el león―: Eres una niña muy inteligente y astuta, pero además quiero que sepas que de ninguna forma pensaba comerte.   

―¿No? ―Cuestiona Taty con expresión de curiosidad. 
―¡Claro que no! Ya hace mucho tiempo que los animales vivimos en paz y somos vegetarianos, pues hemos comprendido que no debemos hacer daño a las demás especies, pues ellas, al igual que nosotros, también son hijas de Dios. Respetar la vida ante todo, es ahora nuestro lema. 

―Pero cómo es posible que se hayan vuelto vegetarianos y que vivan todos en paz, si ni siquiera en la ciudad, los seres que se consideran civilizados, pueden entenderse entre ellos. 
―Bueno... ―titubea el león―. La verdad es que todos los animales hemos hecho un acuerdo para que la selva se convierta en el paraíso que un día fue, sin embargo, aquí también tenemos nuestros propios problemas. 
Para citar un ejemplo,  puedo decirte que por más que tratamos, no hemos podido lograr que el perro, el gato y el ratón, se pongan de acuerdo, y se viven persiguiendo unos a otros. 
―¿Y no hay alguna forma de que se hagan amigos? 
―Hasta el momento, ningún esfuerzo ha dado resultado, pero casualmente, esta tarde tenemos una fiesta en mi casa para ver si podemos lograr que se hagan amigos. 
―¡OH! Qué noble es usted, señor león. 
―¿Te gustaría venir a la fiesta con tus compañeritos? 
―Claro que me gustaría! 

―Pues aquí tienes una invitación, estaremos muy contentos de que asistan. 
Taty, emocionada toma la invitación, y dándole un abrazo y un beso al león le dice: 
―Muchas gracias señor león. Le prometo que allí estaremos. ―Luego del león retirarse, Taty interroga en voz alta―: A propósito... ¿y donde se habrán escondido mis amigos? 
No bien ha pronunciado la última palabra, cuando todos salen de sus escondites exhibiendo en sus rostros incredulidad y sorpresa, luego de presenciar lo acontecido entre el león y Taty. 
Ya pasado el susto, Taty comenta sobre la invitación que le hizo el Rey León y les pide a sus amiguitos que la acompañen, manifestándoles que tienen muchas cosas que aprender de los animales. Al principio, algunos refieren que es un plan del león para reunirlos a todos, y que ellos serían la comida fácil de la fiesta, pero al final, a pesar de los recelos manifestados, Taty parece convencerlos de la nobleza del león.
LA CASA DEL LEON 

Alrededor de las tres de la tarde, Taty y sus amiguitos llegan a la casa del León, donde ya se encuentran algunos animales, a los que el Rey León la presenta como su invitada de honor. Sus amiguitos, quienes también son presentados, se muestran nuevamente algo recelosos, pero poco a poco van tomando confianza con los animales. 

Los invitados siguen llegando y, entre ellos, hacen su entrada el elefante, la Vaca, el caballo y otros animales. Por último entra el perro, seguido del gato y el ratón. Más luego, mientras el Rey León está pronunciando su discurso haciendo un llamado a la paz y a la amistad, tanto el perro, como el gato y el ratón, se provocan con la mirada y se hacen gestos insinuantes, hasta que terminan persiguiéndose unos a otros, ante las sorprendidas miradas de los niños y, sobre todo, de Taty, pues no entendía como el perro, el gato y el ratón, que alborotaban en ese momento la fiesta, eran los mismos que su Gnomo consentidor le había regalado. “¿Estaré soñando?” se preguntó a sí misma, para inmediatamente intervenir en el problema. 
Así, cuando todo parecía que iba a terminar mal, Taty empieza a interpretar una canción en alusión a la fiesta de los animales. Al momento, con el desorden que reinaba, los animales no parecían darse cuenta, pero muy pronto la música empezó a contagiarlos y se fueron integrando al baile que los niños estaban improvisando. 
Canción "La fiesta de los animales" 

Una fiesta celebraban en la casa del león,

pa' que se hicieran amigos, perro, gato y ratón. 

Eso no dio resultado, tremendo lío se armó, 
cuando en diferentes idiomas cada cual se expresó. 

El perro ladraba, el gato maullaba, 
la vaca mugía y el burro rebuznaba. 
Piaba el pollito, relinchaba el caballo, 
el chivo berreaba, hasta que rugió el león. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El ratón, desde su cueva, le muerde al gato una pata. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El perro persigue al gato que se sube en una mata. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El chivo está receloso, porque el león lo abraza. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

Que busquen un traductor, gritaba la vaca.

Llegó el elefante y los puso en atención, 
hasta que entre sus patas pasó corriendo el ratón. 

Corre el elefante detrás del león, 
el perro detrás del gato y el gato del ratón. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El ratón, desde su cueva, le muerde al gato una pata. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El perro persigue al gato que se sube en una mata. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

El chivo está receloso, porque el león lo abrasa. 

Se acabó la fiesta, cada cual para su casa. 

Que busquen un traductor, gritaba la vaca.
Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_la_fiesta_de_los_animales.htm 

Así, lo que pareció una inevitable guerra se convirtió en un juego en el que todos se divirtieron hasta más no poder, demostrando Taty que la música, sin importar el idioma en que se hable, calma los ánimos, hace amigos y evita los pleitos. Lo imposible había sucedido, el perro, el gato y el ratón, al fin se habían hecho amigos. Ahora sólo les quedaba regresar al tren para dirigirse a la mencionada playa, en un largo viaje que duraría toda la noche. 
Ya todos preparados para la partida, los animales se despiden agradecidos, al tiempo que suena la música del tren de la alegría, y este, entre chirridos y silbidos, inicia su marcha a su próximo destino donde una nueva aventura espera por los excursionistas. 

AVENTURAS EN LA PLAYA 

Entrada la mañana, nos encontramos con un paisaje marino compuesto por una hermosa playa de aguas serenas, vestida de un azul transparente que reflejaba un cielo salpicado por algunas nubecillas, donde se veían volar numerosas gaviotas y algunos pelícanos que esporádicamente se lanzaban en picada sobre los peces, mientras emitían el sonido melódico característicos de sus voces. 
A lo lejos, el silbido del tren y una columna de humo gris anunciaba la llegada de los niños a tan esperado destino.

En la medida que se acercan, se escucha cada vez más fuerte el coro de la canción que habían tomado como tema musical de la gira. Cuando el tren se detiene, un poco retirado de la playa, todos se bajan apresurados, y muy emocionados corren a la orilla del mar, seguidos a pasos más lentos por el Gnomo consentidor.

Al hacer contacto con la cálida y fina arena blanquecina, sin perder tiempo, empiezan a jugar. 

Algunos se dedican a construir un castillo de arena, mientras otros se bañan en la playa, siempre vigilados por el Gnomo que luce más atento, por lo que pudo ocurrir en la selva, y ahora cuida de que no corran el menor peligro. 
Una hora después de la llegada, todos los niños, convocados por el Gnomo, se reúnen y se toman de las manos haciendo un círculo humano para intervenir en un juego donde el seleccionado tiene que entrar en el medio del círculo, desde el cual hará una pregunta a los demás participantes. Esta pregunta será referente a las diferentes partes de las cuales puede estar compuesto un cuerpo, un lugar o cualquier otra cosa que se componga de varios elementos. 
―Por ejemplo ―refiere el Gnomo―. Si yo le pido a un niño que me diga el nombre de una parte del cuerpo humano, el niño deberá responder nombrando una parte del cuerpo que no haya dicho otro niño. El que conteste mal o que responda sin que fuera a él dirigida la pregunta, o que no sepa que contestar, mientras los demás cuentan hasta tres y dicen “Fuera”, será el siguiente en entrar al círculo. O sea, que se debe responder antes de que se mencione la palabra “Fuera”. 

Durante cada sección del juego, a quien le corresponda el turno, puede tratar de sorprender a alguien haciéndole creer que es a él a quien dirigirá la pregunta, pero no puede preguntarle dos veces seguidas a la misma persona. 
Otra cosa es, que nadie puede dar la respuesta que ya dio otro, pues quedará eliminado del juego. 

Al final, el ganador será quien nunca haya ingresado al círculo, con la excepción del primer elegido o elegida, ya que entró por selección y no por que se equivocara. 
Otra cosa es que, por cada pregunta realizada, el círculo girará hacía un lado y, en la siguiente pregunta, girará hacía el otro. 

―Comencemos el juego ―dice Taty, y de inmediato pregunta―: ¿Quién se quedará? 
―Yo ―responde sabiamente una de las niñas, mientras entra al círculo. 
―¿Sobre qué tema será la pregunta ―interroga un niño, al cual la niña contesta: 
―Será sobre los animales que hay en el mar. A ver tú ―agrega de inmediato, señalando a uno de los niños―, dime el nombre de uno de los animales que habitan en el mar. 
―¡Un tiburón! ―contesta el niño, antes de que empiecen a contar.
―Responde tú: ¿Cuál otro animal habita en el mar? ―continúa la niña preguntando, mientras señala a otro participante. 
―¡Uuuno! ―empiezan a contar a coro los demás niños, antes de que la niña señalada responda, interrumpiendo el conteo:

―¡Una ballena! 
―¡Magnifico! ―exclama el Gnomo, viendo como, tanto los niños como las niñas, comprendieron enseguida el sentido del juego. 

Así, divirtiéndose un montón, siguen respondiendo a cada pregunta, hasta que uno de los niños, cansado de ese juego, el cual ya se tornaba aburrido, pregunta: 
―Ya que a todos nos gusta tanto la playa, ¿Alguien me puede decir lo que sucedería si viviéramos en el mar? 
―¿Qué sucedería? ―Preguntan otros niños con la misma curiosidad, como si a ninguno le llegara una repuesta a la mente, hasta que por último todos se dirigen al niño que inicialmente hizo la pregunta, a lo que él contesta, algo extrañado: 

―¿Me preguntan a mí lo que sucedería? Pues no lo se... ―agrega confundido―, yo fui quien les pregunté a ustedes. 

―¡Basta! ―Exclama Taty―, yo les diré lo que pasaría si viviéramos en el mar. 
―Seríamos peces ―Dice una niña, interrumpiendo a Taty. 
―Yo quiero ser un erizo ―comenta otro de los niños. 

―¿Un erizo? ―Inquiere Taty―. ¿Para qué quieres ser un erizo? 
―Quiero ser un erizo porque ningún pez se atrevería a comerme. 
―¡Bieeeen! ―aplauden los demás, mientras Taty interviene nuevamente. ―¡Wakala! un erizo... A mi me gustaría ser una Sirena. 
―¡Y a mi un delfín! ― exclama otro de los niños. 
―Y a ti, ¿qué te gustaría ser? ―Le pregunta Taty al más pequeñín. 
―Yo quiero ser un caballito de mar. 
―¡Que lindo! ―Celebran algunos, y repiten a coro―: ¡Un caballito de mar! 
―¡Muy bien, muy bien! ―Interviene el Gnomo consentidor―, cada uno de ustedes quiere ser algo que seguramente está en su naturaleza. Y los animales que han escogido, de algún modo se identifican con el temperamento o forma de ser de cada uno de ustedes. Sin embargo, ser uno de esos animales que habita en el mar sería algo muy común. 
―¿Algo muy común? ―Interrogan varios niños. 

―¡Muuuy!, pero muy común ―responde el Gnomo, y agrega―, ya que siendo ustedes uno de ellos, no serían ustedes, sino que serían ellos. Así, como si ellos pudieran ser ustedes, tampoco serían ellos, sino que serían ustedes. ¿Entendieron lo que quise decirles? 
―¡Noooo! ―vociferan los niños, a lo que uno de ellos agrega: ―¿Puedes repetirlo, por favor? 
―¿Repetirlo? Estás loco ―Responde el Gnomo―. Por más que lo intentara, no podría repetirlo, pero les diré que lo que resulta interesante no es ser uno de esos peces o animales marinos. 
―¿Nooo? ― Interpela una niña, requiriendo mayor explicación. 
―No ―contesta el Gnomo, para seguida agregar―. Lo que resulta interesante sería vivir en el mar así como somos, como si fuéramos una especie más de las tantas que habitan en el mar. 
―¿Como Aquaman? ―Interviene otro de los niños. 

―¡Exacto! ―continúa diciendo el Gnomo―. Una especie humana adaptada a la vida marina, con el poder de domesticar a los tiburones, las ballenas y otros habitantes del mar, tal y como hacemos con muchos de los animales terrestres. 
―¡Eso sería maravilloso! ―interviene Taty, y agrega―: ¿Qué tal si expresamos en una canción lo que cada uno de nosotros piensa que sucedería si viviéramos en el mar? 
―¡Sííí! ―responden al unísono, niños y niñas. 
―Muy bien ―Añade una niña que se había quedado callada, para seguido interrogar―: ¿Pero quien pondrá la música? ―La música, como siempre, la pondrá mi Gnomo ―manifiesta Taty, mientras su Gnomo, con un gesto de mano la complace, haciendo que la música de la canción “Si viviéramos en el mar” se escuche, dándole la oportunidad a los niños de que puedan expresar libremente sus ideas en una canción. 

Canción: “Si viviéramos en el mar”
Si viviéramos en el mar, y no en la tierra, 
cómo estaría conformada la sociedad. 

―Yo tendría un cuerpo de sirena 
y cantaría para alegrar a los demás. 
Si viviéramos en el mar, y no en la tierra, 
cómo estaría conformada la sociedad. 

―Yo bailaría encima de las olas 
y volaría montado en un alcatraz.
―Sólo hay un problema si viviéramos en el mar. 

SI VIVIERAMOS EN EL MAR, SI VIVIERAMOS EN EL MAR. 

―Mi casa estaría hecha de corales, 
nunca la tendría que limpiar. 

―Los tiburones serian nuestros perros guardianes 
¡Y las grandes ballenas autobuses escolares!   

―Un collar de perlas, nada costaría. 
―Una aguja en un pajal no se perdería.

―Los caballitos de mar, nadie domaría. 
¡No tendría que tomar una ducha de agua fría.  
―En el mar no hay mosquitos que me puedan picar. 
―No hay arañas ni ratones, ni hay que saber contar. 

―Hay tantas cosas bellas para disfrutar. 
¡Felices seriamos si viviéramos en el mar!  

SI VIVIERAMOS EN EL MAR, SI VIVIERAMOS EN EL MAR.
―Sólo hay un problema si viviéramos en el mar. 

¿Y cuál es el problema, si viviéramos en el mar?  
―Sólo hay un problema, y es que yo no se nadar. 

Sólo hay un problema, si viviéramos en el mar.        

Sólo hay un problema, y es que él... ¡No sabe nadar!  
SI VIVIERAMOS EN EL MAR, SI VIVIERAMOS EN EL MAR.

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_si_vivieramos_en_el_mar.htm 
Al concluir la canción, el Gnomo refiere que ya es tiempo de regresar. Algunos niños y niñas le piden quedarse un rato más, pero el Gnomo insiste en retornar, argumentando que para diversión ha sido suficiente. Así, apenados por tener que regresar, pero contentos por haber vivido una gran aventura sin que nadie saliera lastimado, se dirigen al tren, entonando, como siempre, la canción “El tren de la alegría, la cual ha servido como tema de la gira, durante todo el recorrido”. 

Al subir al ferrocarril, el Gnomo comprueba que no falta nadie e inicia la marcha de regreso, con el característico trepidar del tren, hasta perderse en el horizonte con su estela de humo esfumándose en el aire, y un silbido que cada vez se escuchaba más lejano…
EL CUMPLEAÑOS DE TATY 

De regreso a la casa de Taty, la encontramos dormida en el piso de la sala junto a sus muñecas, tal como había quedado al principio de la historia. 
En la quietud de la estancia, se escucha el chirrido característico de abrir una puerta, seguido del ruido que produce al cerrarse. De inmediato, una voz de mujer rompe nuevamente el silencio pronunciando con dulzura el nombre de Taty. La llamada se repite varias veces, escuchándose cada vez más cercana. Taty, entre sueños parece escucharla y se mueve algo inquieta. Luego hace un estiramiento de pereza y nuevamente se acurruca, abrazando a una de sus muñecas. 

En ese momento se abre la puerta del fondo de la sala y entra una hermosa mujer, que más bien parece un hada. Al ver a Taty en el suelo se acerca presurosa y, agachándose junto a ella, le acaricia los cabellos tiernamente mientras pronuncia su nombre. Taty entreabre los ojos y al ver quien estaba a su lado se incorpora rápidamente y se arroja a los brazos de la mujer diciéndole: ―Mamita! Mamita! Soñé que mi Gnomo me llevó a una gira con mis amiguitos de la escuela y que me había regalado un perrito. También soñé que vivía con mi papito y que tú te habías ido muyyy lejos y que yo escribía canciones. Soñé tantas cosas... y a propósito mamita ¿Cuándo regresará mi papito? 
―Hijita mía, muñequita de mi alma ―responde la madre de Taty, con sus ojos llenos de tristeza―, no puedo mentirte. Tu papito no regresará. El partió en un largo viaje hacía las estrellas, y algún día nosotros también iremos a reunirnos con él. 
―¿Y están lejos las estrellas? Pregunta Taty, con expresión de curiosidad. 
―Sí, están muy lejos. Están a cientos de miles de kilómetros, pero nada impide que puedas verlas y hasta ser dueña de una de ellas.
―¿Dueña yo de una estrella? 
―Sí, mi niña, Dios creó millones de estrellas para que iluminaran los pasos de los niños, pero más importante aún, es que iluminen tu mente y te hagan ser una persona de bien. Si eres una persona de bien, donde tú vayas, siempre habrá una estrella que te ilumine.
 ―¿Sabes una cosa mamita? Tú eres mi estrella y eres la luz que me ilumina. 
―Y tú eres mi estrellita ―le responde su madre abrazándola y dándole un beso en la frente, para luego agregar― Ahora ven y apaguemos la luz, que voy a mostrarte como brillan las estrellas en la oscuridad. Anda, salgamos al balcón. 

Cuando salen al balcón, empieza a escucharse la música de la canción te regalo una estrella. En el transcurso de ésta, cantando a coro y con luminosas estrellas en sus manos, empiezan a llegar los compañeritos de escuela de Taty, y ella expresa emocionada: 
―¡Mamita, pensé que te habías olvidado de mi cumpleaños! 
―Cómo iba a olvidarlo mi preciosa niña ―Le responde su madre y empieza a cantar la canción que había hecho para ella y que había ensayado con los demás niños para la fiesta sorpresa que le habían preparado. En tanto, mientras algunos de los niños acompañan a su madre haciéndole coro, otros  traen globos, silbatos y gorritos de cumpleaños, así como un enorme bizcocho en forma de estrella, el cual colocan cuidadosamente sobre la mesa. 
Canción "Te regalo una estrella" 
¡TE REGALO UNA ESTRELLA!  (repetir 3 veces en coro)
Esta noche, cuando mires al cielo, elige una sólo para ti. 
Ponle tu nombre, es la más bella, recuerda que yo te la di. 

Por obedecer a tus padres y cumplir con tus tareas. 

Por levantarte temprano, yo te regalo una estrella. 

Por haber sido tan valiente evitando una pelea. 

Por haber creído en la Paz, yo te regalo una estrella.

¡TE REGALO UNA ESTRELLA!  (repetir 3 veces en coro)
¡TE REGALO UNA ESTRELLA! Para que te guíe. 

¡TE REGALO UNA ESTRELLA! Sueña siempre con ella. 

¡TE REGALO UNA ESTRELLA! Que ilumine tus pasos, 
con un abrazo te regalo una estrella.

¡TE REGALO UNA ESTRELLA! (repetir 3 veces en coro)
¡TE REGALO UNA ESTRELLA! 
¡Para que te guíe! 

¡TE REGALO UNA ESTRELLA! 
Sueña siempre con ella. 

¡TE REGALO UNA ESTRELLA! 
Y por eso yo 
¡TE REGALO UNA ESTRELLA!

¡Te regalo una estrella! 

SUEÑA SIEMPRE CON ELLA. 

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_te_regalo_una_estrella.htm  
Con la canción de fondo, todo se torna en abrazos y felicitaciones, mientras en el cielo una lluvia de pequeñas estrellas ilumina la noche y se van agrupando en un sólo punto hasta formar una brillante y gigantesca estrella... 

Mientras el tiempo sigue transcurriendo, otros niños se integran a la celebración, hasta que llega el momento de partir el bizcocho.

Ya, reunidos alrededor de la mesa, todos cantan a coro la canción “Tu cumpleaños” una moderna composición de esta época que, sin quitarles méritos a las tradicionales, “Cumpleaños feliz” y “Las mañitas”, se había apoderado del gusto de niños, niñas, jóvenes y adultos.

Canción "Tu cumpleaños" 

Hoy es tu cumpleaños, 
lo vamos a celebrar. 
Te deseo que cumplas muchos más, 
que en tu vida reine la felicidad, 
que la suerte siempre te acompañe. 
¡Te deseo mucho más! 
Hoy es tu cumpleaños, 
lo vamos a celebrar.

Today is your birthday, 
we are going to celebrate. 
Today is your birthday, 
we are going to celebrate. 

Te deseo que cumplas muchos más, 
que en tu vida reine la felicidad, 
que la suerte siempre te acompañe. 
¡Te deseo mucho más! 
Hoy es tu cumpleaños, lo vamos a celebrar. 

Nota: Una muestra de esta canción puede ser escuchada en Internet, en la siguiente dirección: http://www.aventurasinfantiles.com/canc_tu_cumpleanos.htm 
Mientras los niños disfrutan del bizcocho, luego de hacer coro en la canción, Taty y su madre salen de nuevo al balcón. Taty se apoya en la barandilla, y su madre, situada detrás de ella, coloca sus manos sobre sus pequeños hombros. En eso, ladeando un poco la cabeza, Taty la interroga: 

―Mamita ¿Porqué mi Gnomo no habrá venido a mi cumpleaños?
―Mi niña linda ―le contesta su madre con ternura―, te he dicho que los Gnomos no existen, él sólo vive en tu imaginación, y sólo tú puedes verlo. 

Al escuchar esto, Taty da la vuelta para responder, y en ese instante ve en el fondo de la sala como su Gnomo, mientras engulle un trozo de bizcocho, le guiña un ojo y la saluda con la mano derecha. Sorprendida y emocionada, va a decírselo a su madre, pero contiene el gesto y, con su rostro iluminado por una amplia y pícara sonrisa, le dice: 
―Es verdad, mamita... los Gnomos no existen. 
                                                                                                       FIN
Por favor, envíame tus comentarios a: oscar.mendoza.camino@gmail.com
Para tenerte al tanto de las nuevas publicaciones y de lo nuevo en www.aventurasinfantiles.com 

Lectores del cuento:
Si envías este cuento a tus amigos y amigas, aquí debajo puedes incluir tu nombre y correo, así como la opinión que te merece.  Inclúyeme también como contacto, para estar al tanto de las opiniones. Gracias mil.
Tu Nombre 
	


Tu Correo    

	


Tu  comentario 
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